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Anacleto .  D.  José  Moncayo. 
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Mozos  y  mozas  de  pueblo. 
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La  acción  en  cualquier  pueblo  de  cualquier  parte.  Epoca  actual. 
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EL  PALACIO  DE  LOS  DUENDES 
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Esta  obra  es  propiedad  de  sil  autor,  y 
nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla 
ni  representarla  en  España  ni  en  los  países 
con  los  cuales  se  hayan  celebrado  ó  se  cele¬ 
bren  en  adelante  tratados  internacionales 
de  propiedad  Jifera  ia. 

Los  representantes  de  D.  Sinesio  Delgado 
y  de  la  Sociedad  de  Autores  Españoles  son 
Jos  encargados  exclusivamente"  de  conce¬ 
der  ó  negar  el  permiso  de  representación 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  qüe  marca  Ja 
ley. 


CUADRO  PRIMERO 


Calle  de  pueblo. 

ESCENA  PRIMERA 


Hombres  y  mujeres  que  salen  del  sermón.— Luego  SOTERITO. 

Música. 

Mujeres.  El  señor  cura  tiene 

mucha  razón. 

Se  ha  perdido  en  el  pueblo 
la  devoción, 
y  Dios  abandonados 
nos  deja  así 
permitiendo  al  demonio 
que  viva  aquí. 

Hombres.  Aunque  hemos  rociado 

la  casa  maldita 
cargando  el  hisopo 
con  agua  bendita, 
no  vino  por  eso 
la  tranquilidá 
porque  el  diablo  chilla 
pero  no  se  va. 

Todos  .  Y  todas  las  noches 

machaca  en  los  hierros 
y  arrastra  cadenas 
con  sordo  rumor. 

Y  se  oyen  silbidos, 
rugidos,  gruñidos, 
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y  todos  los  ruidos 
que  causan  terror. 

Recemos  unidos 
con  mucho  fervor 
para  que  del  espíritu  malo 
nos  libre  el  Señor. 

(Re^do.)  Padre  nuestro  que  estás  en  los  cie¬ 
los,  etc.  (Sale  Soterito.) 

Ya  sé  por  qué  en  la  calle 
reza  asustada 
la  vecindad. 

¿Qué  dices,  Soterito? 

Que  acaso  nada 
sea  verdad 

Anteanoche  me  dijo  mi  novia, 
ya  sabéis  quién  es, 
la  menor  de  las  cuatro  muchachas 
del  registrador, 

que  seguía  el  demonio  en  la  casa 
del  señor  marqués, 
porque  á  todos  los  mozos  del  pueblo 
nos  falta  valor. 

Hombres.  Y  tú,  ¿qué  hiciste? 

Sot.  ¿Yo?  Protestar; 

y  anoche  mismo 
lo  fui  á  probar. 

En  la  calleja 
quedé  en  acecho 
porque  soy  hombre 
de  pelo  en  pecho, 
y  al  dar  las  doce, 
si  no  me  engaño... 

Cobo.  ¡Le  vió! 

Sot.  ¡Le  vi! 

Con  unos  cuernos 
de  este  tamaño 
y  un  rabo  así. 

Corría  por  todas 
las  habitaciones 
cerrando  ventanas 
y  abriendo  balcones, 
y  oíase  un  ruido 
de  muchas  cadenas 


Sot. 

Cobo. 
Sot  . 


que  helaba  de  espanto 
la  sangre  en  las  venas. 

Cono  Si  todas  las  noches 

machaca  en  los  hierros 
y  arrastra  cadenas 
con  sordo  rumor, 
y  se  oyen  silbidos, 
berridos,  gruñidos 
y  todos  los  ruidos 
que  causan  terror, 

¡qué  horror,  qué  horror,  qué  horror! 

¡Nos  valga  el  Señor! 

Hablado. 

Sot  .  Bueno  es  que  el  Señor  nos  valga,  pero  no 
hay  que  asustarse  mucho,  porque  ya  os  he 
dicho  que  á  lo  mejor  no  es  verdad  nada  de 
eso. 

Moz.  1.a  ¿Cómo  que  no? 

Moz.  l.°  Pues,  ¿no  dices  tú  que  has  visto  al  trasgo, 
bruja,  demonio  ú  lo  que  sea? 

Sot.  Por  lo  mismo  que  le  he  visto  es  por  lo  que 
me  ha  convencido  la  chica  del  Registrador 
de  que  no  puede  ser  demonio,  ni  trasgo,  ni 
bruja  Porque  á  los  espíritus  y  á  las  almas  en 
pena  se  les  oye,  pero  no  se  les  ve.  Lo  que  se 
ve  y  se  palpa  son  las  personas  de  carne  y 
hueso...  ¡A  ver  si  resulta  que  es  una  perso¬ 
na  como  nosotros  la  que  hace  los  ruidos  y 
enciende  las  luces! 

Moz.  l.°  ¿Una  sola?  ¡Tién  que  ser  muchas,  porque 
los  chillidos  y  las  cadenas  se  oyen  en  too  el 
pueblo! 

Sot.  Bueno,  ó  muchas.  Pero  es  lo  que  dice  mi 
novia:  que  puede  que  si  uno  se  metiera  en 
el  palacio  del  marqués  con  una  buena  estaca 
se  acabaran  las  apariciones. 

Moz  l.°  ¿Por  qué  no  te  metes  tú,  á  ver? 

Sot.  Hombre,  porque  yo  solo,  la  verdad...  Pero 
qo  tendría  inconveniente  en  atreverme  cual- 
(|hier  noche  de  estas,  si  entrábamos  todos. 
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TOR.  (Dentro  )  ÜUUUÚ... 

SOT.  (Asustándose  mucho  como  todos  los  demás.)  ¿Eh? 

¿Qué  es  eSO?  (Sale  Toribia,  sucia,  desastrada  y 
á  medios  pelos.) 


ESCENA  II 

DICHOS.— TORIBIA 


Tor. 


Moz.  1.a 

Sor. 

Tor. 

Moz.  l.° 
Tor. 


Moz.  l.° 
Tor. 


Sot. 


Tor. 

Sot. 

Toh. 


Sot. 

Tor. 

Moz.  1.a 
*  Tor 


Moz.  l.° 

Sor. 

Tor. 


Ni  todos,  ni  tú,  ni  éste,  ni  el  de  más  allá  te¬ 
nis  agallas  pa  entrar  de  noche  en  la  casona. 
¡Uuuuú! ..  ¡Que  viene  el  coco! 

¡Sólo  faltaba  la  Cachaña! 

¿De  dónde  vendrá  ahora  la  Cachaña? 

De  donde  la  da  la  gana ...  ¡Uuuú!...  ¡que  te 
come! 

¿De  dónde  ha  de  venir?  ¿De  en  cá  la  Roja? 
¡Mia  si  es  despabilao  el  cigüeño  este!  De  en 
cá  la  Roja  vengo.  Y  ¿qué  hay? 

Hay...  que  ya  trae  usté  la  manga. 

Traigo  loque  se  me  pone  en  las  narices... 
¿Eh?  ¿qué  se  dice  ahora? 

Pero  ¿por  qué  ha  de  estar  usté  siempre  así, 
seña  Toribia? 

¿Cómo  estoy  yo  siempre,  renacuajo? 

Pues...  así,  con  la  caperuza. 

¡La  caperuza!  ¡la  caperuza!  Más  vale  estar 
con  la  caperuza,  que  como  está  tu  hermana, 
la  soltera. 

¡Poco  á  poco,  caray!  ¿cómo  está  mi  hermana? 
Pregúntaselo  á  cualquiera  de  estas,  que  toas 
lo  saben...  y  además  la  tién  envidia. 

¡Eh!  ¡eh!  ¡Cachaña! 

(Enarbolando  una  botella  que  tenía  bajo  el  man¬ 
tón.)  ¡Cuidao  mocita,  que  si  te  arrimas  mu¬ 
cho  te  bautizo! 

¡La  botella!  ¿Lo  véis?-¡Ya  sacó  la  botella! 

¿I)e  qué  es,  Cachaña? 

¿Y  á  tí  qué  te  importa,  si  ñola  lias  de  pro¬ 
bar,  escuerzo?...  ¡Uuú!... 
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Moz.  l.°  ¿De  qué  va  á  ser?  ¡De  aguardiente! 

Tor.  Y  rcíinao,  hijo,  refinao.  Vosotros  andáis  á 
vueltas  con  ios  espíritus,  y  ni  siquiera  os 
atrevéis  con  éste. 

Sot.  ¡Claro!  Como  que  se  lleva  por  delante  la  gar¬ 
ganta  . 

Tor.  ¿La  garganta?  ¡Será  la  tuya!  ¿A  qué  la  mía 
no?  (Destapa  rápidamente  y  echa  un  trago.)  ¿Ves? 
iNo  se  la  lleva! 

Moz.  l.°  Ya  empieza  como  siempre.  Cuando  llegue  á 
casa,  no  tendrá  una  gota. 

Ton.  ¿A  casa?  ¡Aquello  no  es  casa!  ¡Nosotros  no 
tenemos  casa  desde  que  el  Marqués  nos 
echó  de  la  guarida,  donde  no  hacíamos  mal 
á  nadie!  Y  pa  que  lo  sepáis:  eso  que  pasa 
ahora  en  el  palacio  no  son  los  duendes...  ¡es 
castigo  del  cielo! 

Sor.  ¿Qué  dices,  Cachaña? 

Tor.  ¡Sí,  sí,  castigo  del  cielo!  ¡castigo  del  cielo! 
¡Uuuú!. . . 


ESCENA  III 
DICHOS. -ROQUE. 

Roo,  ¿Qué  está  diciendo  ésta?  Dejarla  en  paz,  que 
siga  su  camino. 

Tor.  ¡La  verdá!  Estaba  diciendo  la  verdá,  ¿sabes? 

Que  el  palacio  del  señor  Marqués  está  ende- 
moniao,  y  tú  tienes  la  culpa. 

Roq.  ¿Yo? 

Toa.  Tú,  sí  Por  habernos  puesto  en  la  calle  á 

mí  y  á  mi  AnacletO:  (Rompiendo  á  gimotear  de 
pronto.)  ¡Ay,  mi  pobre  Anacleto! . . . 

Roo.  Vamos,  vamos,  que  no  te  dé  llorona.  Tu  po¬ 
bre  Anacleto  estará  por  ahí,  tendido  en  cual¬ 
quier  parte,  durmiendo  una  cogorza  como 
la  tuya. 

Toa.  ¡Cogorza!  ¡caperuza!  ¡manga!.. .  (Acariciando 

la  botella.)  Pero  ¿ves  tú,  hija  de  mi  corazón, 

CÓmo  nos  ponen  /  (La  besa  efusivamente.) 
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Roo.  Y  que  te  coste  que  yo  no  os  eché  de  allí  por 
mi  gusto.  Fué  que  al  Sr.  Marqués,  que  te¬ 
nía  abandoné  la  linca  hace  muchos  años, 
le  hicieron  buenas  proposiciones,  no  sé  si  de 
alquiler  ó  venta,  y  me  encargó  qne  la  dejara 
libre  y  se  hicieran  las  obras  necesarias. 

Moz.  l.°  Pero,  en  cuanto  se  hicieron  las  obras,  en¬ 
traron  los  diablos  y,  por  lo  visto,  está  la 
casa  llena. 

Uoq.  Porque  se  conoce  que  destaparon  el  escon¬ 
dite  y  quedaron  sueltos 

Ton.  ¿Lo  ves?  ¿lo  ves?  ¡Castigo  de  Dios,  por  ha¬ 
ber  dejao  de  hacer  una  obra  de  caridad! 

Uoq.  ¿Te  quiés  callar,  Cachaña?  Y  á  lo  que  voy. 

El  amo  me  dice  en  una  carta,  que  acabo  de 
recibir,  que  hay  que  desahuciar  á  los  duen¬ 
des,  porque  con  esos  inquilinos  que  no  pa¬ 
gan,  too  el  mundo  se  repucha,  y  nadie  quié 
cargar  con  el  mochuelo. 

Moz.  l.°  Natural,  pero  ¿cómo  se  les  desahucia  si  ya 
hemos  echao  agua  bendita,  y  como  si  no? 

Moz.  1.a  Avisando  á  la  guardia  civil. 

Roo.  Ya  se  quedó  la  pareja  dos  noches  y  siguie¬ 
ron  los  ruidos,  porque  como  los  trasgos  co¬ 
nocen  toos  los  rincones  y,  además,  no  tién 
figura  corporal,  pues...  no  hubo  modo  de 
soltarles  un  balazo.  Pero  el  Sr.  Marqués  se 
emperra  en  que  hay  gato  encerrao  y  que  too 
es  cuestión  de  dar  en  el  hito. 

Sot.  Lo  mismo  dice  mi  novia, 

Uoq.  Bueno;  y  añide  el  amo  lo  siguiente:  Que  el 
vecino  del  pueblo  ú  forastero  que  lo  descu¬ 
bra  y  pase  en  la  casona  una  noche,  sin  que 
los  duendes  aparezcan,  queda  nombrao  en 
seguida  guarda  de  la  finca  pa  sécula  secu- 
lorum;  con  casa,  luz,  leña  y  diez  reales 
diarios.  Conque  si  á  alguno  le  conviene... 

Moz.  l.°  Y  usté  ¿por  qué  no  acepta? 

Roq.  Porque  yo  saldría  perdiendo  en  el  cambio, 
y,  además,  porque  no  quiero  meterme  con 
almas  en  pena,  por  diez  reales. 

Moz  l.°  Pues  misté,  será  cosa  de  pensarlo. 

Sot.  Yo  no  lo  pienso,  ¡ea!  Yo  me  quedo  una  no- 


Roq  . 
SOT . 


Roq  . 


SOT. 

Tur  . 
Sor  . 


R°o 

Sor, 


Moz.  1  ( 
Moz.  1.a 
Roo 
Sot  . 
Roq. 
Ton. 


Sot. 

Tor. 

Sot. 

Tor. 

Sot. 

Toh. 

Moz.  1. 

Moz.  1. 

Coro. 
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che,  ó  dos,  ó  las  que  haga  falta,  hasta  que 
los  espíritus  se  váyan  á  otra  parte. 

¿Tú? 

Sí,  vo.  Y  no  por  el  medio  duro,  ni  por  la 
luz,  ni  por  la  leña,  sino  por  no  oir  á  la  chica 
del  registrador  laa  pullitas  que  me  suelta  á 
cada  paso. 

Míralo  bien.  Mía  que  tú  pués  renunciar  al 
medio  duro,  pero  la  leña  pué  que  te  la  den 
las  brujas. 

¡Eso,  i  ó  veremos! 

Soterito,  no  te  pierdas;  ¡Uuuuú!... 

Cállese  usté,  seña  Toribia.  (a  Roque.)  Ma¬ 
ñana  de  día,  ¿puede  usté  acompañarme  á  que 
yo  reconozca  la  casa  por  dentro? 

De  día...  ¡de  día  no  tengo  inconveniente! 
Pues  mañana  por  la  tarde  entramos.  Al 
anochecer  se  sale  usté  solo  y  yo  me  quedo 
escondido  donde  me  parezca . 

¡Bien  por  Soterito! 

¡Ese  es  un  arranque! 

Pues  hasta  mañana.  Pero  piénsalo  bien. 

Está  pensao.  .Hasta  mañana. 

Bueno,  bueno.  (vase.) 

(Abrazándole.)  Pero  ¿quién  había  de  pensar 
que  eras  valiente?  ¡Vivan  los  escuerzos  va¬ 
lientes! 

Vamos:  quítese  usté. 

No  me  da  la  gana.  Tiés  que  echar  un  trago 
pa  ir  tomando  valor. 

Muchas  gracias. 

¡Que  tiés  que  echar  un  trago  á  la  salú  del 
pobre  Anacleto! 

¡Que  me  deje  usté,  canastos!  (lo  da  un  empu¬ 


jón  y  se  va.) 

(Siguiéndole  con  la  botella  en  alto.)  ¡Que  beba, 

que  beba,  la  Virgen  de  la  cueva!...  ¡Uuuú!... 
Aprender,  aprender  de  Soterito,  que  parece 
que  no  ha  roto  un  plato. 

Quiá  Dios  que  se  salga  con  la  suya,  porque 
ya  iba  siendo  pesao  lo  de  los  duendes.. 

(Yéndose.) 
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Música- 

Que  todas  las  noches 
machacan  los  hierros 
y  arrastran  cadenas .  (etc.,  etc.) 

Mutación. 


CUADRO  SEGUNDO 


Habí' ación  miserable  de  una  casa  destartalada  y  medio  hun¬ 
dida.  Una  puerta  á  cada  lado.  Ventana  al  foro,  con  forillo  de 
campo.  El  ajuar  se  compone  de  un  camastro  indecente  y 
unas  cuantas  sillas  desvencijadas.  Es  de  noche. 

ESCENA  IV 

TOR1B1A 

Entra  á  poco  de  hacerse  la  mutación  con  un  farol  en  una 
mano  y  la  inseparable  botella  de  aguardiente  en  la  otra.  Si¬ 
gue  á  medios  pelos. 

Hablado. 

¡Anacleto!  ¡Anacletito!  ¿Estás  ahi?  (Registra 
debajo  del  camastro  y  de  las  sillas.)  No,  no  ha 

venido  entoavía,  y  eso  que  no  falta  ná  pa 
amanecer.  Digo,  yo  no  estoy  segura  de  si  es 
que  amanece  ú  es  que  anochece,  porque 
hoy  la  hemos  enredao  y  á  saber  las  horas 
que  me  habré  pasao  en  el  callejón  de  la 
iglesia  hecha  un  ceporro.  ¿A  ver?  (Exami¬ 
nando  la  botella.)  Dos  dedi  tos  quedan  na  más. 
Y  en  cuanto  se  acaben  estos  dos  deditos, 
que  será  cuando  venga  ese,  ya  nos  podemos 
despedir  de  las  caperuzas,  como  dice  el  otro. 
Porque  la  Roja  ha  dicho  que  es  lo  último 
que  nos  fía,  y  en  cuanto  la  Roja  se  empeña 
en  una  casa  así...  tié  la  cabeza  como  un 
poste.  En  este  pueblo  se  ha  acabaola  caridá, 
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¡eso  es!...  y  se  ha  aeabao  la...  (Ahí  botella.) 
¡Adiós,  hija  mía,  hasta  luego!  (La  da  un  beso 
y  la  deja  con  el  farol,  sobre  una  silla.  Asomándose 
á  la  ventana.)  Debe  ser  que  amanece,  porque 
paece  que  se  ve  una  claridá  por  allá  abajo... 
¿Eh?  Un  bulto.  ¡Anacleto!...  Nada.  Son  dos; 
dos  bultos.  Digo,  á  no  ser  que  sea  uno  na 
más  y  yo  vea  dos,  como  me  ha  pasao  mu¬ 
chas  veces...  ¡Anacleto!...  ¿No?  Pues  buenas 
noches,  que  pasen  de  largo.  (Cierra  la  ven¬ 
tana.) 

ESCENA  V 


TORIBIA  —MOLINA.— ROSAURA. 


Son  dos  volatineros  raídos  y  pobres.  Llevan  sobre  sus  desluci¬ 
dos  trajes  de  faena,  abrigos  mugrientos.  Traen,  además,  él 
un  f  amboril  y  una  trompeta;  ella,  una  pandereta  y  unos  aros. 

Música. 

Mol.  (Dentro )  Compadezcan,  vecinos, 

al  desgraciado 
que  aterido  y  sin  fuerzas 
llega  al  poblado. 

Ros  Rendidos  y  hambrientos 

venimos  los  dos, 

dennos  un  mendrugo  y  un  lecho  de  paja 
por  amor  de  Dios. 

Tor.  (Hablado  con  la  orquesta.)  A  buena  parte  venis 

á  pedir  limosna...  Que  entre,  que  entre 
quien  sea.  Aquí  se  recibe  á  todo  el  mundo, 
porque  donde  no  comen  cuatro  no  comen 
cinco.  (Sigue  el  canto.  Salen  Molina  y  Rosaura.) 
Los  DOS.  Puesto  que  compasiva 

nos  quieres  recoger, 

Dios  te  lo  pague, 
buena  mujer. 

Tor  .  Pero  ustés  ¿dónde  van 

si  se  puede  saber? 


Ros. 


Mol. 


Rqs 


Mol 


Tok 


LOS  DOS. 
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Yagamos  noche  y  día 
perdidos  y  sin  guía 
del  pueblo  á  la  ciudad, 
y  en  nuestra  compañía 
llevamos  la  alegría 
que  da  la  libertad. 

Y  cuando  en  un  lugar  cantamos 
y  á  mozos  y  viejos 
hacemos  reir, 
las  penas  ocultamos, 
que  al  mundo  las  penas 
no  se  han  de  decir. 

Nuestras  pantomimas 
y  nuestras  canciones 
les  hacen  gozar, 
mientras  es  nuestro  castigo 
vagar  sin  pan  ni  abrigo, 
sin  patria  y  sin  hogar 
A  veces  es  amarga 
la  alegre  canción, 
y  el  baile  picaresco 
suele  ser  á  veces  ademáh  grotesco 
que  da  compasión. 

El  pobre  vergonzante 
volatinero  errante 
no  sabe  dónde  va. 

Eterno  caminante 

que  marcha  hacia  adelante, 

buscando  un  más  allá. 

Piedad  para  el  pobre  payaso 
que  oculta  las  penas 
de  su  corazón, 
y  en  su  garganta  acaso 
es  grito  de  angustia 
la  alegre  canción. 

Pues  ustés  han  de  decir 
si  se  quedan  ó  se  van; 
advirtiéndoles  que  aquí 
hay  de  todo  menos  pan. 
Compadezcan,  vecinos, 
al  desgraciado,  etc. 
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Hablado. 

Tor.  Bueno,  pues  si  tráen  ustés  algo  que  comer, 
ya  puén  empezar,  y  si  traen  ustés  lumbre 
ya  puén  calentarse,  y  si  vienen  ustés  can¬ 
saos,  ahí  en  ese  cuarto  puén  ustés  disponer 
de  too  el  mobiliario,  que  son  unas  esteras 
viejas. 

Mol.  Se  agradecen  como  si  fueran  colchones  de 
plumas;  pero,  ¿no  puede  usté  darnos  siquie¬ 
ra  una  taza  de  caldo  ó  un  vaso  de  vino  ca¬ 
liente? 

Tor.  Pero,  ¿se  creen  ustés  que  esto  es  una  fonda? 

¡Qué  más  quisiera  yo  que  tener  vino,  aun¬ 
que  fuera  helao!  Aquí  no  hay  más  que  las 
esteras.  Y  eso  si  mi  marido  no  viene  de  ma¬ 
las  y  dice  que  le  estorban  los  huéspedes. 

Ros.  Pero,  ¿su  marido  de  usté  no  está  en  casa? 

Tor.  Tié  que  hacer  por  la  noche. 

Ros.  ¿Es  sereno? 

Tor.  Es...‘  leñador.  Ya  al  monte  por  leña.  Y  ya 
no  pué  tardar  porque  está  amaneciendo. 

Ros.  Entonces,  cuando  venga,  podremos  calen¬ 
tarnos.  (Suena  dentro  un  cencerro.) 

Tor.  ¡Ahí  está! 

Mol.  ¿Quién? 

Tor.  El,  mimando. 

Ros.  ¡Y  trae  un  cencerro! 

Tor.  Trae  muchas  cosas.  Entra  Anacleto,  entra, 

que  estoy  despabilada. 

ESCENA  VI 
DICHOS .  —  AN ACLETO 


(Viene  tan  desastrado  y  sucio  como  su  señora  y  trae  un  saco  al 
hombro  y  un  cencerro  en  la  mano.  No  está  muy  sereno  tam¬ 
poco.) 

Anac.  ¡mí  nena!  ¡Jé,  jé!  ¿Donde  está  mi  nena? 

Mol.  Pues  no  viene  de  malas. 

Tor.  La  trae  cariñosa. 

Anac.  ¡Olé  la  chachita  que  me  está  esperando  en 
sus  cabales!  ¡Cómo!  Pero...  ¿tiés  visita? 


17  — 


Tor. 


Anac. 

Mol. 

Anac. 


Tor. 

Anac. 

Mol. 

Anac. 

Mol. 

Anac. 

Tor. 

Anac. 

Mol 

Anac. 

Mol. 

Anac. 

Mol. 

Tor. 

Mol. 

Anac. 

Mol. 


Estos  titiriteros  ú  lo  que  sean,  que  pasaban 
por  ahí  y  me  han  pedido  por  favor  que  les 
dejara  descansar  bajo  techao. 

¿Y  tú  les  has  dicho  que  sí?  ¡Bien  hechol 
Muchas  gracias. 

Aguarda  que  deje  estos  trebejos.  (Deposita  el 
cencerro  y  el  saco  sobre  el  camastro.)  Y  ahora... 

el  abrazo  de  toas  las  noches  á  tu  chachi- 
to,  ¿no? 

Jé,  jé...  (Abrazándole.) 

¡Jé,  jé!  (a  los  otros.)  Ustés  dispensen,  pero  nos 
llevamos  como  el  primer  día. 

¡Ya,  ya! 

Y  ¿qué?  ¿traen  ustés  en  el  morral  algo  de 
fundamento? 

Hace  veinticuatro  horas  que  no  probamos  la 
gracia  de  Dios. 

Pues  lo  siento,  porque  aquí  no  se  sirven  des¬ 
ayunos,  ¿verdá,  Toribia? 

¡Qué!  ¿Tú  tampoco  traes  nada? 

¡Qué  he  de  traer,  si  sabes  que  ayer  estuve 
rendido  del  trabajo  de  antes  de  anoche! .. 

¿En  qué  trabajará  por  la  noche  este  tío? 

De  modo  que ..  ya  les  habrá  dicho  á  usíés 
este  ángel  de  mi  corazón... 

Sí;  que  no  podemos  hacer  otra  cosa  que  des¬ 
cansar  ahí,  en  unas  esteras. 

O  aquí  en  el  lecho  nupcial,  si  ustés  quieren. 
¡No  faltaba  más! 

Nosotros  la  dormimos,  digo,  dormimos  en 
cualquier  parte. 

También  nosotros  estamos  acostumbraos  al 
santo  suelo. 

¡Qué!  Por  lo  visto  van  mal  los  negocios. 
Desde  que  nos  separamos  de  los  compañe 
ros  hace  una  semana  v  empezamos  á  traba¬ 
jar  por  nuestra  cuenta,  nos  ha  caído  la  mal¬ 
dición.  El  día  que  sacamos  para  mal  comer 
no  podemos  pagar  la  posada,  y  el  día  que 
pagamos  la  posada... 

Sí,  vamos;  aquí  mi  señora  y  yo  sabemos  algo 
de  eso,  ¡jé!  Pero,  ¿por  qué  hicieron  ustés 
rancho  aparte? 


Anac. 
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Porque  tuve  yo  unas  palabras  por  causa  de 
ésta  con  el  jefe  de  la  compañía  y  nos  echó 
de  mala  manera. 

¿Que  les  echó  á  ustés  y  usté  se  quedó  tan 
tranquilo? 

Y,  ¿qué  iba  á  hacer?  Era  el  amo... 

El  amo,  el  amo...  También  á  mí  me  echó  el 
amo  y  me  las  está  pagando  caras. 

¡Anacleto,  no  te  corras! 

Déjame,  Toribia;  éstos  son  forasteros,  han 
corrío  mucho  y  comprenden  las  cosas... 
¡Toma!  Si  usté  puede  vengarse,  hace  bien; 
pero  yo  ¿cómo? 

Siempre  hay  alguna  manera  de  fastidiar  al 
prójimo,  amigo  volatinero.  Mire  usté;  aquí 
había  una  casa  muy  grande  donde  no  entra¬ 
ban  más  que  los  murciélagos  y  las  raías  ha¬ 
cía  cien  años,  y  allí,  en  un  cuartito  muy 
abrigao,  vivíamos  ésta  y  yo  tan  ricamente, 
sin  que  nadie  nos  dijera  una  palabra. 

En  él  pasamos  la  luna  de  miel,  ¿te  acuerdas? 
La  de  miel,  y  la  de  anís  escarchao  y  toas  las 
lunas.  Pero  un  día  se  nos  presentó  el  ma¬ 
yordomo  que  tié  el  marqués  en  el  pueblo 
y  nos  dijo  que  aquello  se  iba  á  alquilar  y 
que  ya  estábamos  buscando  otra  madri¬ 
guera  . 

¡Figúrese  usté!  La  noticia  nos  llegó  al  alma. 
Más  allá  del  alma,  porque  por  algo  toma  uno 
cariño  á  las  cosas. 

¡Sí,  es  claro! 

Este  se  echó  á  llorar  como  un  niño. 

Y  ésta  se  puso  á  berrear  como  una  nina. 
Total,  que  cogimos  una  perra  cá  uno. 

Pero  en  cuanto  se  nos  pasó,  se  me  ocurrió 
una  idea  superior  y  la  dije  á  ésta:  Cachaña, 
yo  ésta  no  la  perdono.  ¡El  marqués  no  al¬ 
quila  ni  vende  la  casona  mientras  yo  viva! 

Y  ahí  la  tiene  usté;  la  han  puesto  como  nue¬ 
va  hace  tres  semanas  y  no  se  atreve  á  en¬ 
trar  en  ella  alma  viviente. 

Pues  ¿qué  ha  hecho  usté? 

¿Yo?  Embrujarla.  Usté,  que  ha  visto  muu- 
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do,  ya  sabrá  que  en  los  pueblos,  casa  embru¬ 
ja,  casa  perdida. 

Bueno;  pero  ¿dónde  ha  ido  usté  á  buscar 
las  brujas? 

Las  tengo  ahí,  en  ese  saco. 

¡Jesúsl 

¡Qué!  ¿También  se  va  á  asustar  la  niña? 

No;  es  que  así,  al  pronto  .. 

Tengo  á  la  gente  espanta,  metía  en  un 
puño..  ¡Jé,  jé!  Aquí  no  duerme  nadie  hace 
t<  es  semanas. 

¿Y  si  un  día  le  pillan  á  usté  en  la  ratonera? 
¡Quiá!  ¿No  ve  usté  que  me  sé  de  memoria 
los  escondrijos?  Toas  las  noches  me  divierto 
más  que  si  les  viera  á  ustés  hacer  títeres. 

Lo  creo.  Pero,  ¿cómo  puede  usté  solo?... 
¿Solo?  ¿Ko  le  digo  á  usté  que  en  este  saco 
van  conmigo  una  barbaridá  de  duendes? 

Verá  USté.  (Lo  vacía  sobre  el  camastro  y  sale  de 
él  todo  lo  siguiente:  un  reclamo  de  perdiz,  un  pito 
de  sereno,  un  cuerno  de  caza,  un  cencerro,  una 
cadena  de  hierro  larga,  una  tea  y  una  lata  de  pe¬ 
tróleo  vacía  y  atada  á  una  cuerda.)  ¿Eli?,  miLte 

>  lo  que  va  saliendo. 

Sí  que  hay  cusas. 

Pues  toas  sirven  pa  algo.  En  cuanto  da  la 
última  campanada  de  las  doce  el  reló  de  la 
iglesia,  me  asomo  á  una  ventana  y  hago  esto. 

(Hace  sonar  el  reclamo.) 

¡La  perdiz! 

En  seguida  esto.  (Toca  el  pito.)  Después  esto. 
(Arrastra  la  Uta.)  Luego... 

Luego  se  va  el  tren. 

¡Jé,  jé!  Ya  ha  perdido  el  miedo  la  chica. 
Muevo  el  cencerro  y  la  collera,  toco  el  cuer¬ 
no  que  parece  un  grito  del  demonio  (Lo  hace), 
y  arrastro  la  cadena  por  todas  partes  co¬ 
rriendo  con  esta  tea  encendida,  ¿**h? 

Sí  que  pasará  mal  rato  la  gente,  porque  me¬ 
nudo  estrépito  armará  todo  eso  junto. 

¿No  ha  de  pasar,  señor?  Algunos  que  han 
querido  vigilar  han  resistido  la  codorniz  y 
el  pito,  pero  el  cuerno  y  el  cencerro  no  lo 
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resiste  nadie.  ¡Hay  quien  se  pasa  rezando  y 
con  velas  encendidas  hasta  que  amanece...! 
Hombre,  esta  noche  que  viene,  si  está  usté 
aquí,  me  va  usté  á  hacer  un  favor. 

¿Cuál? 

Prestarme  el  tamboril  y  la  trompeta  pa  que 
crean  que  han  llegao  demonios  de  tropa. 
¡No!,  esta  noche  no  vas. 

¿Por  qué? 

Porque...  yo  te  lo  diré  mañana. 

Si  ustedes  desconfían  de  nosotros,  les  ad¬ 
vierto  que  en  cuanto  demos  una  función  y 
tomemos  algo  caliente,  salimos  andando. 

No;  no  es  eso.  Es  que  este  tié  que  hacer 
otra  cosa  por  la  noche. 

Bueno,  pues  ..  con  permiso  nos  vamos  á  las 
esteras. 

Y  nosotros  al  jergón,  ¿eh?  Que  ustés  des 
cansen. 

Y  repito  las  gracias. 

No  hay  de  qué.  Hoy  por  tí,  mañana  por  mí... 
Vamos,  Rosaura.  ‘ 

¿Sabes  que  tengo  miedo  de  dormir  tan  cerca 
de  un  duende? 

¡Ay!  ¡Si  á  mi  se  me  ocurriera  una  cosa  así 
para  castigar  á  aquel  canalla!  Hasta  mañana, 
amigos.  (Vanse.) 

Hasta  mañana. 

¿Se  han  ido? 

Si;  ¿qué  tenías  que  decirme? 

Espera  un  poco.  (Le  da  la  botella  )  Toma;  bé¬ 
bete  la  mitá  pa  que  no  te  asuste  la  noticia. 
(Después del  sorbo .)  ¡Ajajá!  lira,  tira  bien... 
¿Qué  es  ello? 

Cazalla  reíinao 
No;  si  digo  lo  otro. 

¡Ah!,  pues...  (Se  bebe  el  resto.)  ¿TÚ  110  sabes  lo 
que  ha  pasao  esta  tarde  al  salir  del  sermón? 
No;  ¿qué  ha  pasao? 

Pues  que  Soterito,  ya  sabes,  el  de  la  señá 

Candelaria...  (Sigue  hablando  bajo.  Empieza  la 
música.) 

Mutación. 


CUADRO  TERCERO 


Calle,  á  la  cual  da  la  puerta  de  una  oasa-palaoio  triste  y  som 
bría.  Son  las  últimas  horas  de  la  tarde. 


ESCENA  VII 

MOLINA.— ROSAURA  (con  sus  trajes  de  faena).— MOZOS 

Y  MOZAS 


Música. 

Coro.  Aquí  otra  vez, 

venid,  venid 
y  la  colecta 
la  haréis  aquí, 
por  si  se  quita 
con  la  función 
la  mala  sombra 
del  caserón. 

Mol.  Repite,  Rosaura, 

¡qué  le  hemos  de  hacer! 

tal  vez  porque  piensan  que  ahuyentas  las  brujas, 
estén  generosos 
siquiera  una  vez. 

Ros.  ¡Vaya  por  Dios! 

pues  allá  va, 
y  oído  al  parche 
que  empieza  ya. 

(Redoble  de  tambor.) 

Coro.  Otra  canción 

nos  va  á  cantar. 

¡Oído  al  parche, 
qu#  va  á  empezar! 
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Oigan  toáosla  curiosa  relación. 

De  la  mora  que  rindió  su  corazón. 

Este  era  un  moro 
que  siempre  que  tañía 
la  guzla  de  oro 
de  amor  gemía 
por  su  tesoro. 

Mas  las  doncella  , 
encantadora  y  bella , 
le  obedecía 
sin  alegría,  • 
cuando  él  decía 
loco  por  ella: 

Baila,  mi  bien, 
orgullo  del  harem. 

Que  en  los  giros  de  la  danza 
siempre  halló  íirme  sostén 
el  amor  sin  esperanza... 

Tranlalalará, 
pero  un  cristiano  llegó 
tranlalalalará, 
y  en  el  corcel  del  cristiano 
de  Córdoba  huyó. 

Tranlalalará, 
de  Córdoba  huyó. 

Este  era  un  moro 
que  siempre  que  tañía 
la  guzla  de  oro 
de  amor  gemía 
por  su  tesoro. 

Baila,  mi  bien, 
orgullo  del  harem. 

Que  siempre  audaz  y  traidor, 
va  con  cristianas  y  moras 
triunfando  el  amor. 

¡Triunfando  el  amor! 

Hablado. 

Ahora,  señoras  y  señores,  antes  de  pasar  á 
los  juegos  de  adivinación,  de  prestidigita— 
ción  y  de  dislocación,  se  va  á  pasar  el  plati¬ 
llo.  (Dándosele  á  Restura.)  LOS  artistas  agra- 
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decerían  al  respetable  público  que  no  die¬ 
ran  media  vuelta,  como  tiene  por  costumbre. 
¡No  faltaba  más!  (En  el  momento  en  que  Rosau¬ 
ra  se  dispone  á  empezar  la  colecta,  el  Mozo  l.°,  que 
está  cerca  de  la  puerta,  retrocede  asustado.  Con  el 
incidente  todos  los  demás  se  distraen  y  se  olvidan 
de  los  titiriteros. ) 

¡Que  salen,  que  salen! 

¿Quién?  ¿Quién  sale? 

¡Maldito  sea,  hombre!...  Para  una  vez  que 
les  tocaba  Dios  en  el  corazón...  No  te  can¬ 
ses,  Rosaura. 


ESCENA  YIII 
DICHOS.— ROQUE 


¡Cuánta  gente!  ¿Qué  hacéis  aqui? 

¿Sale  usté  solo? 

Ya  lo  veis.  Solo. 

Y  con  daño.  ¡Así  te  hubieras  quedado  den 
tro  para  siempre! 

¿Por  fin  se  atrevió  Soterito? 

¿Qué  si  se  atrevió?  ¡Y  que  está  decidido  á 
pasar  la  noche  tan  tranquilo,  como  si  estu¬ 
viera  en  su  casa! 

(A  Rosaura.)  Vámonos,  vámonos.  Estos  bru¬ 
tos  no  piensan  más  que  en  los  duendes  .. 
¡Así  los  hubiera  de  veras,  animales!  (Vanse 
Molina  y  Rosaura.) 

‘  ¿Estará  prevenido? 

No  tengáis  cuidao.  Aunque  se  le  echen  en¬ 
cima  toos  los  espíritus  malos  no  le  cogen. 
¿Tendrá  escapulario? 

¡No  queráis  pensar  lo  que  tiene! 

*  ¿Y  dónde  se  ha  escondido  pa  sorprenderlos? 
Pues  pa  sorprenderlos  y  pa  que  no  le  sor¬ 
prendan  á  él,  se  ha  metió  en  una  alacena 
empotré  en  la  paré  y  se  ha  encerrao  por  den 
tro. 

Así  no  se  va  á  enterar  de  na . 

*  De  ná,  porque  en  una  alacena  y  á  oscuras, 
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en  cuanto  empecen  los  ruidos  se  va  a  mo¬ 
rir  de  miedo . 

U  de  frío. 

Ni  de  una  cosa  ni  de  otra  Porque  pa  que 
se  caliente  y  se  anime  le  ha  puesto  su  ma¬ 
dre  una  merienda  que  me  rio  yo,  con  dos 
botellas  de  Jerez  superior,  que  en  cuanto  se 
las  beba,  y  ya  pué  que  se  las  haiga  bebido... 
¡que  le  entreD  brujas! 

(Dentro.)  ¡Socorro!...  ¡Vecinos!...  ¡Ay!... 
¡Canastos!  ¿qué  pasa?  (Aparece  en  la  puerta  del 
palacio  Soterito,  agitado  y  trémulo.  Trae  €n  Joan 
derola  una  escopeta,  bajo  el  brazo  un  trabuco,  en 
el  cinto  un  revólver  y  un  puñal,  y  en  la  mano  que 
le  queda  libre,  un  farol  encendido.) 

ESCENA  IX 

ROQUE,  SOTERITO,  MOZOS  Y  MOZAS 

¡Ay!  ¡Gracias  á  Dios!  ¿Estáis  ahí,  verdad? 
¡La  calle!  ¡Esta  es  la  calle! 

¡Atiza!  se  ha  bebido  las  dos  botellas. 

Si,  hombre,  si;  pero  ¿por  qué  te  sales  ya? 
Porque  no  puedo  más,  porque  eso  es  impo¬ 
sible...  ¡que  vienen!  (Todos  inician  la  fuga.) 
¡Que  no  vienen,  canastos!  ¡qué  han  de  venir! 
¿Dónde  habéis  visto  que  los  duendes  salgan 
no  siendo  de  noche? 

Es  verdá.  Este  Soterito  está  malo  de  la  ca¬ 
beza. 

¡Que  no!  que  no  estoy  malo...  es  decir,  sí  es¬ 
toy  malo,  pero  no  es  de  la  cabeza,  es  del  co¬ 
razón,  de  los  riñones,  de  la...  del... 

Pero  ¡si  nos  hemos  separao  hace  cinco  mi¬ 
nutos!  Tú  has  echao  un  trago  de  Jerez  antes 
de  tiempo . 

Ni  lo  he  probao  siquiera.  Allí  se  ha  quedao 
la  cesta  con  todo.  Ya  quise  beber  en  cuanto 
usté  se  marchó,  pero  no  pude,  porque  se  me 
puso  un  nudo  en  la  garganta  y  no  me  pasó 
ni  una  gota. 

Pero  ¿qué  fué?  ¿Oíste  algo? 
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Si,  señor;  oí  que  usté  se  marchaba,  y  que 
me  castañeteaban  los  dientes,  y  que  me  zum¬ 
baba  en  los  oídos  una  voz  del  otro  mundo, 
que  me  decia:  «Soterito,  que  estás  solo;  que 
te  han  dejao  solo,  y  que  si  te  empeñas  en  pa¬ 
sar  aquí  la  noche,  sacarán  tu  esqueleto  en 
una  espuerta,  cuando  tíren  la  casa  » 

Vamos,  que  te  entró  el  pánico. 

Más  que  pánico,  señor  Roque...  ¡Me  entróla 
afonía!  Y  con  las  pocas  fuerzas  que  me  que- 
d  iban  cogí  el  farol,  abrí  la  alacena  y  salí 
como  un  gamo.  Mire  usté,  empezar  yo  á  co¬ 
rrer  y  retumbar  el  piso,  too  fué  uno. 

¡Clarol 

Y  á  too  esto,  sombras  en  las  paredes,  som¬ 
bras  en  el  techo.  . 

¡La  tuya! 

Y  ¿pa  qué  querías  las  armas? 

Eso  decía  yo  mientras  corría:  ¿Pa  que  que¬ 
rré  estas  armas  que  pesan  tanto?  Y  no  las 
tiré  por  no  hacer  más  ruido. 

Pues  la  has  hecho  buena.  Y  ¿qué  te  va  á  de¬ 
cir  ahora  la  chica  del  registrador? 
¡Figúreselo  usté!  pero  entre  la  chica  del  re¬ 
gistrador  y  la  pelleja,  lo  primero  es  la  pelleja. 
(A  ios  otros.)  Bueno,  pues...  ya  veis  que  Sote- 
rito  se  vuelve  atrás. 

Sí;  me  vuelvo,  me  vuelvo,  y  me  cuesta  unas 
calabazas  y  tres  meses  de  calenturas,  pero 
me  vuelvo. 

Pues  el  ofrecimiento  del  amo  está  en  pie... 
¿Hay  alguno  que  se  atreva?  (Pausa.)  ¿No  hay 
ninguno? 

¡Cualquiera  se  atreve!  Duendecitos  hay  en 
el  pueblo  pa  rato. 

ESCENA  X 

DICHOS.— ANACLETO,  TORIBIO. 

Porque  sois  toos  unos  cobardes. 

¡Eso!  unos  cobardes. 

¡Hombre!  ¡el  matrimonio! 
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Anac. 

Roq. 
Anac  . 
Roo 
Anac. 
Sot. 

ANAC . 

Tor. 

Uoq. 

Anac. 

Ror. 
Anac  . 
Tor. 
Anac. 


Roo  . 
Anac. 


Toe. 

0 

Anac. 


Sot. 

Anac 

Coro. 

Anac. 

Sot. 

Anac. 

Sot 

Anac. 

Sot. 


Andáis  buscando  un  hombre  por  todo  el  pue¬ 
blo  y  el  hombre  estaba  en  las  afueras. 
/.Quién  es? 

Yo. 

¿Tú? 

Sí;  yo.  ¿Qué  hay? 

¡Dejarle!  Está  borracho. 

¿De  qué?  Ni  ésta  ni  yo  lo  hemos  eatao  dende 
esta  mañana.  ¿Es  verdá,  Toribia? 

¡Ojalá  no  lo  tuera! 

Pero  ¿tú  sabes  lo  que  dices? 

¡Eso!  Que  yo  acabo  con  los  duendes  esta 
misma  noche. 

¿Solo? 

¡Solo!  f Ap .  á  Toribia.)  Di  que  no  me  pierda. 
No  te  pierdas,  Anacletito... 

(Alto  á  ella.)  ¡Déjame!  'A  los  otros. )  Ya  me  da 
á  mí  vergüenza  que  tóo  el  pueblo  esté  asus- 
táo  por  cuatro  almas  en  pena  de  poco  más 
ó  menos. 

¿Y  te  vás  á  quedar  ahí  esta  noche? 

Si  señor;  ¿qué  hay?  Y  entro  ahora  mismo, 
pa  no  salir  hasta  manana,  ^Ap.  á  Toribia  ) 
Sujétame. 

¡No,  por  Dios!  ¡Que  me  dejas  desampara  en 
el  mundo! 

No  tengas  cuidao.  Suéltame,  (a  ios  otros.) 
Y  ya  podéis  jurar  que  esta  noche  no  hay  ca¬ 
denas,  ni  pitos,  ni  ná...  porque  al  primer 
duende  que  se  presente  lo  espachurro. 
¿Quiere  usted  estas  armas? 

¿Armas  yo?  ¡Eso  es  pa  los  pusilámines! 
¡Qué  valor!  ¡Qué  atrevimiento! 

Yo  no  necesito  más  que  los  puños...  y  algo 
que  cenar,  porque  estoy  en  ayunas. 

Por  eso  no  se  apure  usté.  En  una  alacena 
que  hay  en  la  paré  de  la  cocina  ¿usté  sabe? 
.Sí,  ya  sé.  Conozco  tóa  la  casa. 

Pues  allí  he  dejáo  yo  una  cesta  con  cuatro 
ú  cinco  cosas. 

¿Qué  cosas  son,  hijo? 

Una  tortilla,  un  pollo  asao,  medio  queso  y 
dos  botellas  de  Jerez. 


Tor.  ¡Dos!  Yo  no  me  separo  de  ti,  Anaeleto.  Te 
acompaño  esta  noche. 

Anac.  ¿Te  quiés  callar?  ¡Esto  de  los  espíritus  no 
es  cosa  de  mujeres! 

Tor.  ¡Quiero  morir  contigo! 

Anac.  (Bajo  á  ella.)  Note  pongas  pesé,  que  van  á 
sospechar  algo.  Yo  te  guardaré  una. 

Tor.  (Ap.áéi.)¿De  veras?  Miá  que  si  no  me  la 
guardas,  te  araño. 

Anac.  (a  ella.)  De  veras,  (a  Sotero.)  Conque  venga 
el  farol,  niño. 

Sot.  Ahí  va,  y  que  tenga  usté  suerte. 

Anac.  ¿Te  parece  á  ti  poca  encontrar  un  pollo  y 
medio  queso?  (Va  á  entrar  y  se  detiene.)  ¡Ah!, 
señor  Roque;  lo  de  la  plaza  de  guarda  con 
medio  duro  y  too  lo  demás  no  será  una 
broma. 

Roq.  No  es  broma.  El  que  acabe  con  los  duendes 
lo  tié  seguro. 

Anac.  Pues  dende  esta  noche  no  salen.  Que  se  que¬ 
den  los  mozos  escondíos  en  la  calleja  y  en 
cuanto  yo  les  llame  por  una  ventana  que 
suban  sin  miedo,  que  será  señal  de  que  no 
han  quedáo  ni  los  rabos.  (Abrazando  á  Toribia.) 
Adiós,  chacha  de  mi  corazón. 

Tor.  (ídem.)  ¡Chachito  de  mi  alma! 

Anac.  Ustés  perdonen.  En  estos  momentos  sole¬ 
nes... 

Roq.  Sí,  hombre,  sí. 

Anac.  (Bajo  á Toribia.)  Cuenta  con  los  diez  realitos, 

la  luz  y  la  leña. 

Tor.  (a  él.)  Qué  listo  eres. 

ANAC.  (Separándose  de  Toribia  en  un  arranque.)  ¡Y  110 

hay  más  que  hablar!  Ea,  ¡Jesús  y  adentro! 
(Desde  el  dintel  de  la  puerta.)  Ahora  CS  cuando 
se  va  á  ver  quién  es  Anaeleto  el  de  la  Ca¬ 
chaña.  ¡No  quedan  ni  los  cascos!  (Entrase 
resueltamente.) 

Música. 

Todos.  Solo  y  sin  armas  . 

se  queda  dentro; 
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¡que  Dios  le  libre 
de  un  mal  encuentro! 

(Yéndose  por  ambos  Jados.) 

¡Qué  valor,  qué  valor,  qué  valor! 
Si  acaba  con  los  duendes 
nos  hará  un  favor. 


Mutación 


CUADRO  CUARTO 


Sala  del  palacio  Puertas  laterales.  Ventanales  en  la  pared 

„  del  fondo. 

ESCENA  XI 
ANACLETO 

Sale  por  la  segunda  derecha,  con  una  cesta  en  una  mano  y  un 
farol  en  la  otra. 

Hablado. 

¡Jé,  jé!  ¡Se  la  he  dao  con  queso!  ¡Miá  por 
dónde  he  venido  á  encontrar  una  ocupación 
decente  pa  toa  mi  vida!  La  Toribia,  cuando 
está  despejé,  que  es  muy  de  tarde  en  tarde, 
tié  su  talento  natural  y  todo.  Porque  ella  fué 
la  que  tuvo  la  ocurrencia.  ¡Jé,  jé!  ¿Que  al  que 
acabe  con  los  duendes  le  nombran  guarda  de 
la  finca?  Pues  si  aquí  no  hay  más  duende  que 
tú;  en  cuanto  dejes  de  hacer  el  coco  por  las 
noches  se  acabaron  los  duendes,  y  el  premio 
para  tí.  ¡Más  lijo  que  la  luz!  (Dejando  el  farol  y 
la  cesta  en  el  suelo  y  sentándose  á  la  vera.)  ¡Y  COD 

bien  poco  trabajo!  Ceno  como  un  canónigo, 
duermo  como  un  obispo  y  cuando  me  des¬ 
pierte  los  llamo  á  tóos  y  les  digo:  ¡Ahí  está! 
Ya  tié  el  amo  la  casa  como  una  patena  y  la 
pué  alquilar  cuando  se  le  antoje.  ¡Buen 
golpe!  ¿eh?  Y  dende  mañana  que  trabaje  el 

topo.  (Ha  concluido  de  destapar  la  cesta  y  apar¬ 
tar  las  viandas.)  ¡Qué  buena  persona  es  la  ma- 


dre  de  Soterito!  Le  había  puesto  una  me¬ 
rienda  como  para  irá  Pekín,  y  con  las  bo¬ 
tellas  descorchás  y  too  pa  que  no  se  moles¬ 
tara  la  criatura.  (Coge  una  y  la  destapa.)  ¡Con- 
cho,  qué  bien  huele!  (Echa  un  traguito.)  Lo 
menos  tiés  tú  cincuenta  años,  hijo  de  mi 

alma.  (Dega  la  botella  y  arremete  con  el  pollo.) 
Ea,  que  me  baga  buen  provecho.  (Comiendo.) 
El  pollo  es  cosa  superior.  ¡Menudo  almuerzo 
va  á  tener  aquélla  con  los  alones!...  ¡Je,  jé! 
Y  menudo  plantón  se  están  dando  esos  ani¬ 
males  en  la  calleja,  tiritando  de  miedo, 
mientras  yo  ceno  tranquilamente  en  compa¬ 
ñía  de  los  demonios.  (Suenan  las  doce  en  un 
reló  déla  torre.)  ¡Hoia,  las  doce!  (Contiuúañ 
las  campanadas  durante  el  monólogo.)  Ahora  es 

cuando  está  tó  el  pueblo  con  el  alma  en  un 
hilo  esperando  la  última  campanada  pa  ver 
si  canta  la  perdiz,  y  tocan  el  cuerno,  y 
arrastran  las  cadenas...  'No  tengáis  cuidao, 
bragazas,  que  no  se  mueve  ni  una  tposca. 

(En  este  momento  cesa  el  reló.)  Ea  Última. 
¡Je,  jé!  Nada.  A  la  salú  de  las  brujas  que  se 
han  callao  pa  sécula  sin  fin...  (Empínala  bo¬ 
tella.  Reclamo  de  perdiz  dentro.)  ¡Concho!  ¿Eh? 
¡También  es  casualidad  ocurrírsele  cantar 
á  estas  horas  á  una  perdiz  de  veras!  (Pito  pro¬ 
longado  dentro  )  ¡Ehan taina!  (Se  levanta  ate¬ 
rrado  )  ¡Pues  esto  ya  no  es  casualidá!  (Arras¬ 
tre  de  lata,  que  se  prolonga  hasta  el  fin  de  la  es¬ 
cena.)  ¡Y  esto  menos!...  ¡Ay,  ay! ..  ¡Pe...  pero 
si  no  pué  ser!...  Esto  es  que  se  me  han  su¬ 
bido  á  la  cabeza  las  cuatro  gotas.  (Cencerro 
dentro.)  ¡No,  no!...  Ahí  está  el  cencerro  tam¬ 
bién.  ¡Ay!  (Huyendo  despavorido  por  la  primera 

izquierda  )  ¡Perdón!  que  yo  no  he  hecho  mal 
á  nadie...  (Desapareoe  y  arrecia  el  estruendo. 
Suena  dentro  todo:  cencerro,  lata,  pito,  cadenas» 
cuernos  de  caza,  cascabeles,  etc.,  etc.  Vuelve  á 
salir  en  seguidaporla  segunda  izquierda.)  Me... 

me  muero.  ¡Ay!  ¡Ay!  ¡Que  no  encuentro  la 
puerta!  (Huye  por  la  segunda  derecha,  y  en 
cuanto  ha  desaparecido  se  oyen  dos  gritos,  ó  más 
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bien  chillidos  simultáneos,  y  eesan  todos  los  rui¬ 
dos  Vuelve  á  salir,  esta  vez  de  espaldas  y  medio 
muerto,  y  tras  él  Toribia,  con  su  canguelo  corres¬ 
pondiente  . 

ESCENA  XII 
ANACLETO.— TORIBIA 

Anac.  Perdón,  señora  bruja,  que...  que  yo  no  he 
sido. 

Tok.  Anacleto,  Anacletito,  ¡ven!  ¡no  corras! 

AnaC.  ¿Eh?  ¿qué?  (Tranquilizándose  de  pronto.)  Pero 

¿eras  tú?  ¡Si  no  me  valiera  más,  te  tiraba  la 
botella,  hombre! 

Tor.  ¡No!  No  la  tires. 

Anac.  Miá  que  es  ocurrencia,  venir  á  asustarme 
sabiendo  que  me  juego  la  colocación  esta 
noche. 

Top.  '  ¿Yo? 

Anac.  Tú;  que  me  has  cogido  tóos  los  chirimbolos 
y  has  dicho:  voy  á  darle  una  broma  á  ese. 

Tok.  No  seas  zoquete,  Anacletln,  que  yo  no  he 
hecho  nada . 

Anac.  ¿Que  no?  ¿Que  no  has  tocao  tú  el  pito? 

Tok.  Yo  no  he  tocao  pito  ninguno.  Pero,  ¿no  has 
sido  tú? 

Anac.  ¡Narices! 

Tor.  Pues,  ¿quién  ha  sido,  entonces? 

Anac.  ¡El  coco!  Resulta  que  había  cocos  de  verdá, 
Cachaña,  y  que  me  han  cazao  con  reclamo. 

Tor.  ¡Qué  buen  humor  tienes!  ¡Ahora  me  la  quiés 
dar  á  mí  también! 

Anac.  Di  la  verdá,  Toribia,  ¿tú  has  bebido  algo? 

Tor.  Una  miaja  así,  que  me  dió  de  caridá  la  Roja 
pa  que  se  me  pasara  la  pena  de  perderte. 
¿Y  tú? 

Anac.  Otra  miaja.  (Mostrando  la  botella.)  Pero  es  de 

cincuenta  años. 

Tor.  Basta.  Por  eso  en  cuanto  nos  hemos  encon- 
trao  se  ha  acabao  todo. 

Anac.  ¡Lo  que  es  la  imaginación!  ¿Verdá? 


Tor. 

Anac. 

Tor. 


Anac. 


Tor. 

Anac. 

Tor. 

Anac. 


Tor. 

Anac. 

Tor. 

Voz. 
Anac. 
Tor. 
Anac  . 


Tor. 

Voz 

Toi-\ 
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¿Te  habías  comido  ya  el  pollo? 

Uuatro  pellizcos  ná  más.  ¿Quiés  un  traguito 
pa  abrir  boca? 

Venga,  venga,  que  se  me  pase  el  susto.  (Un 
sorbo.)  ¿Dices  que  tié  cincuenta  años?  (Otro 

sorbo.) 

Sí,  pero  á  ese  paso  no  le  quedan  ni  cinco 
minutos  de  vida.  Trae  pa  acá,  que  te  va  á 

hacer  daño.  (Bebe.  Suena  dentro  el  cuerno  de 
caza.) 

¡Anacleto! 

¿Qué? 

Que  ese  cuerno  paece  el  tuyo. 

No...  ¡No  pué  ser!  Pero  miá  que  es  desgra¬ 
cia...  En  cuanto  cojo  la  botella  ¡zás!  los  duen¬ 
des  .  (Ruido  de  cadenas.) 

¡Que  vienen!  ¡Que  andan! 

No...  No  bagas  caso.  Es  el  JVrez... 

Dame,  dame  á  ver  si  es  el  Jerez  de  veras... 

(Sorbo.) 

(Dentro.)  ¡Uuuuú!...  ¡Que  te  come! 

¡Y  hablan' 

Y  dicen  que  te  comen...  ¡Ay!...  ¡Ay!... 

(Retrocediendo  trémulo  hacia  la  segunda  izquier¬ 
da.)  Va...  vámonos.  .  ¡Ve...  vecinos!...  So... 
¡socorro!  (Vase.) 

No  me  dejes  sola...  ¡Anacleto!  ..  ¡Toma  la 
botella!... 

(Dentro.)  ¡ÜUUUÚ!...  (Empiézala  música.) 
(Chillando  y  huyendo.)  ¡Ay!...  ¡ay!...  ¡ay!.. 


ESCENA  XIII 


MOLINA.— ROSAURA.— En  seguida  ROQUE.— SOTERO. 

MOZOS. 

(Los  titiriteros  eon  los  trajes  del  primer  cuadro .  Traen  la  ca" 
dena,  el  cencerro,  la  collera,  la  lata,  etc.  Entran  y  recorren 
la  escena  chillando  y  produciendo  un  gran  estrépito  Luego 
Molina  coge  el  farol  y  se  dirige  á  la  segunda  derecha  por 
donde  inmediatamente  entran  los  demás.) 


Mol. 

Roq. 

Mol. 

¡Por  aquí,  por  aquí!  Entren  ustés  sin  miedo. 
Pero...  ¿Y  los  duendes?  ¿Se  han  ido? 

No  se  han  ido.  Por  ahí  andarán  acurrucaos 

SOT 

Roq. 

Mol. 

Moz.  l.° 
Cobo. 

en  cualquier  rincón  y  muertos  del  susto. 
¿Vamos  á  buscarlos  pa  pegarles  una  paliza? 
¡Hombre!  jQué  valientes  somos  ahora! 

Por  ahí,  por  este  lao  están.  (p0r  la  izquierda.) 
¿Vamos  todos? 

¡VamOS,  Vamos!  (Vánse  Sotero  y  unos  cuantos 

Mol. 

mozos  por  la  primera,  y  Mozo  1.°  y  los  restantes 
por  la  segunda.) 

Oiga  usté;  supongo  que  tengo  derecho  al 
cargo  ese  ofrecido  por  el  dueño  de  la  casa . 

Roq. 

¡Cómo!  Prro,  ¿se  van  ustés  á  quedar  en  este 
pueblo? 

Mol. 

En  éste  ó  en  cualquiera .  La  cuestión  es  no 

SOT. 

Voces. 

andar  de  la  ceca  á  la  meca  sin  topar  un  men- 
mendrugo. 

(Dentro.)  ¡Aquí  está!...  ¡Aquí  está  uno!... 
(ídem.)  ¡Darle!...  ¡Darle! 

ESCENA  XIV 

DICHOS. - 

-ANACLETO.  —  SOTERITO.  —  MOZOS.—  Después 
TORIBIA  y  los  mozos  restantes. 

An\c. 

¡Por  Dios,  señores  diablos!  Que  yo  soy  un 
infeliz  que... 

SOT. 

ÁN4C. 

¡Si  es  Anacleto! 

¡Cómo!  Pero,  ¿sois  vosotros?  ¿Se  han  ido  los 
duendes? 
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Roq. 

Anac. 

Moz.  l.° 
Roq. 
Moz.  l.° 


Anac. 

Tor. 


Roq. 

Anac. 

Roq. 


Anac. 

Roq. 

Anac. 


Tor. 

Anac. 

Mol. 

Anac. 

Ros. 


Anac. 


Eso...  tú  lo  sabrás.  ¿No  vinistes  á  echarlos? 
¡Y  los  he  echao!  ¡Los  he  echaol  (No  entien¬ 
do  una  palabra.)  (Griterío  dentro.) 

Aquí  está  otro,  aquí  traen  á  otro. 

¿Otro? 

Sí,  señor...  Este  no  hace  más  que  gruñir. 
Estaba  engurruñao  y  como  sin  conocimien¬ 
to,  con  esta  botella  en  la  mano. 

(¡Se  la  bebió  toda!). 

(Saliendo  medio  arrastrada  por  los  mozos  ) 

Uuuú.  .  ¡que  me  dejéis  en  paz,  mamelucos! 
Uuuú... 

Pero,  ¿qué  hace  aquí  la  Cachaña? 

No  sé.  La  habrán  traído  los  duendes. 
¡Embustero!  ¡Y  eras  tú  el  valiente!...  Gracias 
á  que  ha  habido  otro  que  nos  ha  librao  pa 
siempre  del  enemigo  malo. 

¿Otro?  ¿Quién? 

(Señalando  á  Molina.)  Aquí,  el  señor. 

¡Cómo!  ¿Usté?  (Yéndose  á  él  como  una  fiera  ) 

¡Ah  granuja!  ¿Con  que  eres  tú  el  que  hacía 
la  codorniz  y  tocaba  el  pito?  ¿Y  es  así  como 
agradecéis  los  favores? 

(Queriendo  sujetarlo.)  Anacletín,  no  te  pierdas. 
¡Déjame,  que  lo  masco! 

(Sujetándole  y  bajo  á  él.)  Quieto.  Si  no  se  calla 
usté  digo  la  verdá  y  le  arrean  una  paliza . 
¡Pero  si  es  que  me  quitas  los  diez  reales,  la¬ 
drón! 

(Interponiéndose.)  ¡Quieto!  (Aparte  áél.)  Como 
él  será  el  guarda,  ustedes  tendrán  su  anti¬ 
gua  habitación,  y  donde  comen  dos,  comen 
cuatro. 

Otra  engañifa...  pero  á  la  fuerza  ahorcan. 


Música. 

Mol.  y  Ros.  Dennos  un  aplauso  de  benevolencia 

por  amor  de  Dios; 
aplaudidnos,  señores, 
por  amor  de  Dios. 

•  i 


TELQN 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 

v 


Las  modistillas,  sainete  en  un  acto  y  en  verso. 

El  Grillo,  periódico  semanal,  ídem  id.  id. 

La  gente  menuda,  ídem  íd.  íd. 

El  baile  de  máscaras,  ídem  íd.  íd. 

Somatén,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música  del  maestro  Caballero 

La  señó  Condesa,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

La  puerta  del  infierno,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música  del  maes¬ 
tro  Jiménez. 

La  moral  casera,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

La  lavandera,  sainete  en  un  acto  y  en  verso. 

Lucifer,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música  del  maestro  Brull. 

La  obra,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  gran  mundo,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música  del  maestro  Brull. 

* 

Paca  la  pantalonera,  sainete  lírico  en  un  acto  y  en  verso,  música  del 
maestro  Brull. 

La  revista  nueva  ó  la  tienda  de  comestibles,  sátira  en  un  acto  en  prosa 
y  verso,  música  de  los  maestros  Chueca  y  Valverde. 

La  clase  baja,  revista  en  un  acto  y  en  verso,  en  colaboración  con  D.  Jos 
López  Silva,  música  del  maestro  Brull. 

Sociedad  secreta,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  en  colaboración  con  don 
Carlos  Arniches,  D.  Celso  Lucio  y  D.  Fernando  Manzano,  música  del  maes¬ 
tro  Brull. 

La  baraja  francesa,  sainete  lírico  en  un  acto  y  en  verso,  música  del  maes- 
éro  Valverde. 

La  república  de  Chamba,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  música  del 
maestro  Jiménez. 

Los  pájaros  fritos,  sainete  lírico  en  un  acto  y  en  verso,  música  del  maes¬ 
tro  Valverde. 

La  casa  encantada,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música  del  maestro 
Caballero. 

El  toque  de  rancho,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música  de  los  maes¬ 
tros  Marqués  y  Estellés. 

El  ordinario  de  Villamojada,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música  del 
maestro  Valverde,  hijo. 

El  murciélago  alevoso,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  en  colaboración 
con  D.  Luis  Ansorena,  música" dd*l  maestro  Estellés. 
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El  ama  de  llaves,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

La  procesión  cívica,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  en  colaboración  con 
D  Emilio  Sánchez  Pastor,  música  del  maestro  Marqués. 

El  aquelarre,  zarzuela  de  espectáculo  en  un  acto,  en  prosa  y  verso,  música 
del  maestro  Marqués. 

La  reina  de  la  tiesta,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  en  colaboración  con 
D.  Emilio  Sánchez  Pastor,  música  del  maestro  Torregrosa. 

Los  inocentes,  revista  en  un  acto,  en  prosa  y  verso,  en  colaboración  con 
D.  José  López  Silva,  música  del  maestro  Estellés.  ;  > 

La  madre  abadesa,  boceto  lírico  en  un  acto,  en  prosa  y  verso,  música  de 
los  maestros  Brull  y  Torregrosa. 

La  zarzuela  nueva,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  música  del  maestro 

Torregrosa. 

La  vacante  de  Cañete,  sainete  en  un  acto  y  en  prosa,  en  colaboración  con 

D.  Emilio  Sánchez  Pastor. 

Los  altos  hornos,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música  del  maestro  Lope. 

El  beso  de  la  duquesa,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  música  del  maes¬ 
tro  Chapí. 

Los  mineros,  zarzuela  en  un  acto  yen  prosa,  música  del  maestro  Ton  \  grosa. 
La  espuma,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

El  galope  de  los  siglos,  humorada  satírico-fantástica  en  un  acto,  en  prosa 
y  verso,  música  del  maestro  Chapí. 

Llgerita  de  cascos,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música  del  maestro 
Torregrosa. 

Lucha  de  clases,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  en  colaboración  con 
D.  Joaquín  Abatí,  música  del  maestro  Montero. 

Mangas  verdes,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  música  de  maestro  Mon- 
esinos. 
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El  siglo  XIX,  revista  lírica  en  un  acto,  en  prosa  y  verso,  en  colaboración 
con  D.  José  López  Silva  y  D.  Carlos  Arniches,  música  del  maestro  Montesinos. 

Jaque  á  la  Reina,  zarzuela  en  un  acto  y  prosa,  música  del  maestro 
Montero. 

9 

Don  César  de  Bazán,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música  del  maestro 
Montero. 

Tierra  por  medio,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  en  colaboración  con 
D.  Joaquín  Abatí,  música  del  maestro  Chapí. 

Quo  vadis...!,  zarzuela  de  magia  disparatada  en  un  acto,  en  verso  y  prosa, 
música  del  maestro  Chapí. 

Las  caramellas,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  música  del  maestro  Mo¬ 
rera. 

¡Plus  ultra!  (segunda  parte  de  la  zarzuela  de  magia  disparatada  Quo 
Vadis...?),  en  un  acto  y  en  prosa,  música  del  maestro  Chapí. 

La  leyenda  dorada,  revista  fantástica  en  un  acto,  en  prosa  y  verso,  mú¬ 
sica  del  maestro  Chapí. 

Su  Alteza  Imperial,  zarzuela  en  tres  actos,  en  verso  y  prosa,  música  de 

los  maestros  Vives  y  Morera. 

El  rey  mago,  cuento  para  niños,  en  un  acto  y  en  prosa,  música  del  maes¬ 
tro  Chapí. 

La  obra  de  la  temporada,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  música  del 

maestro  Val  verde,  hijo. 

El  placer  de  los  dioses,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  música  del  maes¬ 
tro  Pérez  Soriano. 

El  paraíso  de  los  niños,  zarzuela  fantástica  infantil,  en  un  acto,  prosa  y 
verso,  en  colaboración  con  D.  Carlos  Arniches,  música  del  maestro  Valver- 
de,  hijo. 
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La  trlbn  malaya,  zarzuela  en  ún  acto  y  en  prosa,  música  maes¬ 
tro  Vives. 

La  Infanta  de  loa  bnclea  de  oro,  cuento  infantil,  en  cuatro  cuadros  y  en 
verso,  música  del  maestro  Serrano. 

Los  bárbaros  de!  Norte,  zarzuela  fantástica  en  ocho  cuadros,  en  verso  y 
prosa,  música  de  los  maestros  Chapí  y  Valverde. 

Marl-Gloria,  boceto  de  comedia  lírica,  en  un  acto  y  en  prosa,  música  de 
los  maestros  Valverde. 

El  carro  de  la  muerte,  zarzuela  fantástica  extravagant  en  un  acto,  di¬ 
vidido  en  tres  cuadros,  en  prosa,  música  del  maestro  Barrera. 

La  balea  de  aeelte,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  música  del  maes¬ 
tro  Lleó. 

El  talismán  prodigioso,  zarzuela  fantástica,  en  un  acto,  dividido  en  cinco 
cuadros,  en  verso,  música  del  maestro  Vives 

La  ilustre  fregona,  zarzuela  fantástica,  en  un  acto,  dividido  en  siete  con- 
dros,  en  prosa,  música  del  maestro  Calleja. 

Las  calderas  de  Pedro  Botero,  zarzuela  fantástica,  en  un  acto,  dividida 
en  siete  cuadros,  música  del  maestro  Chapí. 

La  moral  en  peligro,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  dos  cuadros,  en 
prosa,  música  del  maestro  Lleó. 

El  diablo  con  faldas,  comedia  con  música  en  un  acto  y  en  prosa,  música 
del  maestro  Ruperto  Chapi. 

Cabecitade  pájaro,  cuento  infantil  en  un  acto,  dividido  en  siete  cuadros, 
en  prosa. 

El  bebé  de  París,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  música  del  maestro 
Lleó. 

Faldas  por  medio,  sainete  trágico  en  un  acto  y  en  prosa. 

La  perla  del  barém,  cuento  de  damás,  con  adornos  musicales  del  maestro 
Calleja. 

Mano  de  santo,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cuadros,  en  prosa 
música  de  Rafael  Calleja. 

Sansón  j  Dalila,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa. 

Gloria  In  excelsls,  revista  fantástica  en  un  acto,  dividido  en  Cuatro  cua¬ 
dros,  música  de  Amadeo  Vives. 

El  palacio  de  los  duendes,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  cuatro 
cuadros,  música  de  Vives  y  Serrano. 
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